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Ejercicios de Descripción

1. En el siguiente texto, identifica si la descripción es interna o externa, si el punto de vista es objetivo o subjetivo. Finalmente, menciona qué clase de texto es (científico, literario, técnico, etc.)

¡Por las barbas de la avutarda!

Elena Sanz

Los machos de avutarda común (Otis tarda), un ave emblemática en España y amenazada a escala mundial, transmiten información a través de sus "barbas" y el diseño de su cuello, que les sirven a la vez para evitar peleas con competidores y atraer a las hembras. "Los machos de mayor peso (mejor condición física) lo hacen saber a otros machos a través de la longitud y número de 'barbas', y evitan así los sangrientos combates para ascender de rango que se producirían si no existiesen estas señales", explica Juan Carlos Alonso, investigador en el Museo Nacional de Ciencias Naturales (CSIC) y autor principal del trabajo que se ha publicado en Ethology.

Los científicos analizaron a lo largo de diez años a individuos salvajes que fueron marcados con radioemisores para comprobar la evolución del colorido de su cuello a lo largo del tiempo, así de la cantidad y longitud de las ‘barbas’, es decir, las plumas a ambos lados del pico. El equipo comprobó que los cambios en el plumaje de los machos estaban asociados a cambios en su éxito reproductivo, de tal manera que los "barbones" triunfan. Todo por el estatus 
El 60% de los individuos de avutarda común habita en España. Su marcado dimorfismo sexual es el resultado de una fuerte selección sexual, que obliga a los machos a competir cada año por ascender en la escala jerárquica del grupo. A esto se añade su carácter “marcadamente” polígamo: “más de la mitad de los machos no copulan, y sólo el 10-15% de los mejores machos obtienen la mayoría de las cópulas”, aclara Alonso. A pesar de la competencia entre machos, son las hembras las que finalmente eligen entre los mejores “al que será el padre de sus crías”.

Para acreditar su estatus de dominantes frente al resto de machos y frente a las hembras, los animales emplean, además de los caracteres del plumaje, pautas elaboradas de comportamiento sexual y cortejo, entre las que destaca la exhibición de la parte inferior del cuello o 'gola', "que se hincha de manera muy llamativa durante el celo, gracias a unos sacos aéreos del cuello", concreta el científico.
2. En el texto anterior ¿con qué elementos el autor logra mantener su punto de vista? Habla un poco acerca del lenguaje, el tiempo y los elementos que se describen.
3. El siguiente es un texto literario ¿cómo se manifiestan las sensaciones, sentimientos y emociones del autor, a través de la descripción?

Rompecabezas

Benito Pérez Galdós 

I 

Ayer, como quien dice, el año Tal de la Era Cristiana, correspondiente al Cuál, o si se quiere, al tres mil y pico de la cronología egipcia, sucedió lo que voy a referir, historia familiar que nos transmite un papirus redactado en lindísimos monigotes. Es la tal historia o sucedido de notoria insignificancia, si el lector no sabe pasar de las exterioridades del texto gráfico; pero restregándose en éste los ojos por espacio de un par de siglos, no es difícil descubrir el meollo que contiene.

Pues señor... digo que aquel día o aquella tarde, o pongamos noche, iban por los llanos de Egipto, en la región que llaman Djebel Ezzrit (seamos eruditos), tres personas y un borriquillo. Servía éste de cabalgadura a una hermosa joven que llevaba un niño en brazos; a pie, junto a ella, caminaba un anciano grave, empuñando un palo, que así le servía para fustigar al rucio como para sostener su paso fatigoso. Pronto se les conocía que eran fugitivos, que buscaban en aquellas tierras refugio contra perseguidores de otro país, pues sin detenerse más que lo preciso para reparar las fuerzas, escogían para sus descansos lugares escondidos, huecos de peñas solitarias, o bien matorros espesos, más frecuentados de fieras que de hombres.

Imposible reproducir aquí la intensidad poética con que la escritura muñequil describe o más bien pinta la hermosura de la madre. No podréis apreciarla y comprenderla imaginando substancia de azucenas, que tostada y dorada por el sol conserva su ideal pureza. Del precioso nene, sólo puede decirse que era divino humanamente, y que sus ojos compendiaban todo el universo, como si ellos fueran la convergencia misteriosa de cielo y tierra.

Andaban, como he dicho, presurosos, esquivando los poblados y deteniéndose tan sólo en caseríos o aldehuelas de gente pobre, para implorar limosna. Como no escaseaban en aquella parte del mundo las buenas almas, pudieron avanzar, no sin trabajos, en su cautelosa marcha, y al fin llegaron a la vera de una ciudad grandísima, de gigantescos muros y colosales monumentos, cuya vista lejana recreaba y suspendía el ánimo de los pobres viandantes. El varón grave no cesaba de ponderar tanta maravilla; la joven y el niño las admiraban en silencio. Deparoles la suerte, o por mejor decir, el Eterno Señor, un buen amigo, mercader opulento, que volvía de Tebas con sinfín de servidores y una cáfila de camellos cargados de riquezas. No dice el papirus que el tal fuese compatriota de los fugitivos; pero por el habla (y esto no quiere decir que lo oyéramos), se conocía que era de las tierras que caen a la otra parte de la mar Bermeja. Contaron sus penas y trabajos los viajeros al generoso traficante, y éste les albergó en una de sus mejores tiendas, les regaló con excelentes manjares, y alentó sus abatidos ánimos con pláticas amenas y relatos de viajes y aventuras, que el precioso niño escuchaba con gravedad sonriente, como oyen los grandes a los pequeños, cuando los pequeños se saben la lección. Al despedirse asegurándoles que en aquella provincia interna del Egipto debían considerarse libres de persecución, entregó al anciano un puñado de monedas, y en la mano del niño puso una de oro, que debía de ser media pelucona o doblón de a ocho, reluciente, con endiabladas leyendas por una y otra cara. No hay que decir que esto motivó una familiar disputa entre el varón grave y la madre hermosa, pues aquél, obrando con prudencia y económica previsión, creía que la moneda estaba más segura en su bolsa que en la mano del nene, y su señora, apretando el puño de su hijito y besándolo una y otra vez, declaraba que aquellos deditos eran arca segura para guardar todos los tesoros del mundo. (Ver texto íntegro: http://www.ciudadseva.com/textos/cuentos/esp/galdos/rompeca.htm)
4. Identifica las clausulas descriptivas en el siguiente texto. Además, analiza el por qué de éstas: ¿Para qué sirve la estructura descriptiva? ¿Crees que el texto podría prescindir de ella? ¿Qué tipo de punto de vista se quiere reforzar utilizando la descripción?

La existencia de las cosas 

Martín Bonfil Olivera

Parece extraño cuestionar la existencia de lo que percibimos en la vida diaria. Después de todo, la ciencia pretende ocuparse de lo que existe; entenderlo, explicarlo y manipularlo. Las cuestiones ontológicas (¿qué existe en el mundo?) y epistemológicas (¿qué podemos conocer acerca del mundo?) parecen interesar sólo a los filósofos.  Y sin embargo, los científicos, por más que supongan que trabajan exclusivamente con entidades reales, se ocupan constantemente de objetos más bien fantasmales: conceptos teóricos y modelos que, a fuerza de usarlos, acaban por adquirir —o así nos lo parece, luego de un tiempo— una aparente solidez.  Un ejemplo sencillo es el de fuerza. Para los físicos, y en el uso común, las fuerzas parecerían ser algo real, objetivo, existente. Sin embargo, una fuerza no puede observarse más que a través de su efecto sobre algún objeto físico. Incluso hay casos en que un mismo efecto puede explicarse recurriendo a distintas fuerzas, según el marco de referencia que se elija para estudiarlo. Y es que las fuerzas son, en realidad, las explicaciones que nos construimos para dar sentido a ciertos efectos que observamos en el mundo físico.  Otro ejemplo es la energía: a veces parece tratarse de un fluido con existencia física, algo que puede acumularse, fluir, transformarse (pero nunca destruirse). Y sin embargo, tal fluido no existe. No hay manera, por ejemplo, de aislar “energía pura” (como a veces se muestra en películas de ciencia ficción). Y no es posible porque la energía es sólo un objeto conceptual: un número que podemos calcular para describir, e incluso predecir, ciertas propiedades de los sistemas físicos.  Si la física está llena de entidades cuya existencia es más bien teórica (¿existirán realmente los cuarks, que nunca pueden observarse aislados?), otras ciencias, como la biología, no están exentas de ellas. La selección natural, central para explicar la evolución y adaptación de los seres vivos, no es una “fuerza” que esté ahí afuera, observando a los organismos para elegir a los más aptos y hacer que sobrevivan (de hecho, ese es el error que cometen quienes, como no entienden la teoría darwiniana, se oponen a ella). La selección natural, nuevamente, es sólo el nombre, el concepto teórico con el que describimos lo que observamos en la naturaleza.  Los filósofos se cuestionan si en vista de que sólo podemos percibir el mundo a través de los sentidos, y de que los sentidos a veces nos engañan, podremos alguna vez estar seguros de que conocemos ese mundo. Los científicos, aunque a veces no se den cuenta, se enfrentan diariamente con el mismo dilema.

5. Redacta un nuevo retrato de “Doña Asun”, manteniendo las características físicas y de vestuario de la mujer, pero evitando todas las expresiones irónicas. Además, determina ¿Qué papel juegan en c) también, pero y aquí, como elementos cohesionadores?
Un calor tan cercano

Maruja Torres

a) Doña Asun era alta, gorda y bruta, e iba enjaezada como una mula lista para recibir la bendición de san Antón. B) Poseía un rostro de rasgos aquilinos desdibujados por la edad y la glotonería, enquistado en una cabeza rotunda, de pelo corto teñido de azabache. C) En cada oreja, un gran brillante rematado por una perla aún mayor, lo que se llaman pendientes <<tú y yo>>; eran también de perlas las ristras que le ceñían el papo por la base, pero aquí se acababa la combinación. D) El resto, desde el reloj de gruesa pulsera hasta la colección de brazaletes tintineantes que la cubrían de codo a muñeca, pasando por los dijes que llevaba prendidos a la pechera, era un bazar en sí mismo. E) La masa de su cuerpo estaba siempre envuelta en telas caras […] F) Tapizada como un tresillo y enjoyada como un faraón, Doña Asun parecía un muestrario ambulante del negocio familiar (Ejercicio tomado de Bassols y Torrent 128).

6. En el siguiente texto se atribuyen una serie de acciones al personaje que se constituye en tema central. ¿Crees que se puede hablar de descripción o más bien se trata ya de una narración? Justifica la respuesta.
El amor en los tiempos del cólera 

(fragmento)

Gabriel García Márquez

a) Almorzaba casi siempre en su casa, hacía una siesta de diez minutos sentado en la terraza del patio, oyendo en sueños las canciones de las sirvientas bajo la fronda de los mangos, oyendo los pregones de la calle, el fragor de aceites y motores de la bahía, cuyos efluvios aleteaban por el ámbito de la casa en las tardes de calor como un ángel condenado a la podredumbre. Luego leía durante una hora libros recientes, en especial novelas y estudios históricos, y le daba lecciones de francés y de canto al loro doméstico que desde hacía años era una atracción local. A las cuatro salía a visitar a sus enfermos (Ejercicio tomado de Bassols y Torrent 129).

7. La descripción que aparece en el siguiente anuncio sirve de soporte a la argumentación implícita. Delimita el espacio de ambas. Posteriormente, enumera las propiedades que se atribuyen al tema-título.

.

Vuele a Nueva York a sus anchas
Clase Ambassador de TWA. Máximas medidas de comodidad. Cuando viaje sobre el Atlántico, asegúrese el mejor asiento. El preferido por tres años consecutivos por los lectores del Business Traveler International Magazine: TWA Clase Ambassador: Con el máximo espacio para estirar las piernas y relajarse. Porque sentarse a gusto es el primer paso para sentirse a gusto. Disfrute, para empezar de un cóctel de champán, especialidad de su Clase, y vaya eligiendo qué le apetece para comer. Y cuando llegue a Nueva York, aún le queda lo mejor: Conecte en la misma terminal TWA con más de 100 destinos en USA. O le podemos llevar directamente hasta la calle 34 Este de Manhattan en helicóptero. Está usted invitado. Pida que lo incluyan al comprar su billete. ¿Ha tomado buena nota de todas nuestras medidas de comodidad? La próxima vez que vuele a USA, hágalo a sus anchas (Ejercicio tomado de Bassols y Torrent 130).

.
8. Haz una descripción acerca de un objeto común como una manzana, un salón de clases o un libro. La primera parte de ésta, debe ser objetiva y enfocándose en las características externas de dicho objeto; mientras que la segunda parte debe ser subjetiva y enfocándose en las sensaciones que este objeto te transmite. 
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